
B u e n o fuera discurrir 
cada hora un breve instante 
sobre este punto iiuporcance» 
recordando la raeinotia: 
Juego eterno , eterna glorU\ 
Nada bay mas intcicsante. . 

La ostentación se deshace 
c o n el menor incidente: 
la beldad es accidente; 
si hay disgusto, nada place. 
El que gran-fortuna se-hacc, 
solo á su provecho a c e i i c o , 
le tjueda el remordimiento. 
Quien lleva tpala intención, 
se le frustra la ccabion, 
y le acaba el senti'.uienco. 

Solamente el obrar bien 
le dexa gozo y consuelo ^ 
al que vive en este suelo 
con recelos de un vayven^ 
y pues exemplos se ven 
de fatales conseqü^ncias, 
de riesgos y decadjncias, 
de pérdidas y caídas, 
regulemos nuestras vidas, 
acvudrendo á las conciencias^ 

EL proceder recto es solo 
quien nos puede sosegac 
el ár.imo en el azar. 
N o hay temor donde n o hay doIo¿ 
Purden luio y o r r o polo 
falcar ; mas el jasco en tanco, 
como reconoce quanco 
debe á Dios , á quien se liumili^ 
le alaba , y c o n fe sencilla 
« a n c a i S a n c o ^ , , Santo ^ S a n c o i ^ 


